
Elige amar, elige comunidad
Día de la Caridad 2026

A la hora de presentaros el Día de la Caridad 2026, vaya, en primer lugar, mi agradecimiento para quienes día tras día hacen realidad esta labor caritativa en nuestra Iglesia de Astorga. Son 218 voluntarios y 124 técnicos. Estos últimos son, en su mayoría, los trabajadores de la Residencia Hogar 70 y el Centro Social Cinco Llagas, junto a otros trabajadores y técnicos de los servicios generales de Cáritas en nuestra diócesis. Cada uno de ellos, ponen rostro y corazón al impulso de caridad de toda una Iglesia diocesana.
No es posible desgranar en pocas líneas toda la labor que Cáritas realiza a lo largo de todo el año en tantos y tan diferentes ámbitos. Son múltiples las labores realizadas y los programas desarrollados. En el último año, las personas atendidas son más de tres mil, entre ellas 268 mujeres en situación de vulnerabilidad o 142 niños en riesgo de exclusión social. Lo importante es que, detrás de cada número hay una persona con una vida y una historia concretas necesitadas de nuestra cercanía y ayuda. El lema del Día de la Caridad de este año, “Elige amar, elige comunidad”, nos recuerda como la vivencia del amor de Cristo que brota de una comunidad cristiana, es el mejor lugar para acompañar a tantas vidas heridas y necesitadas del consuelo de Dios y la fraternidad de los que se saben hermanos. Debemos sentir, por ello, un sano orgullo de haber colaborado a que estas mujeres, niños, ancianos, transeúntes, … hayan podido tener una vida más digna, más humana, más semejante al designio de Dios para cada uno de ellos.
Esta dimensión de fe que acabo de señalar es el fundamento y la razón de ser de toda la labor caritativa de la Iglesia. Cáritas no es una ONG que brote del sentimiento humano de compasión hacia el necesitado. Cáritas es una organización de Iglesia que brota del mandato de Cristo: amaos los unos a los otros como yo os he amado. La fe en Cristo y el descubrimiento permanente del rostro de Cristo en cada hermano es el origen de la labor de Cáritas. Cada vez que estamos acercándonos a quien necesita o demanda nuestra ayuda estamos realizando una labor no sólo de humanidad, sino de caridad, y al hacerlo no sólo estamos cuidando de los cuerpos y las necesidades materiales, sino que estamos cuidando las almas y anunciando a Cristo. Sin Cristo podríamos cuidar los cuerpos, pero dejaríamos sedientas las almas. Con Cristo cuidamos a toda la persona que necesita pan para comer, pero también una razón para vivir.
Os invito a todos a colaborar con generosidad, con vuestro tiempo y vuestras aportaciones, en este Día de la Caridad, para continuar haciendo realidad el mandato de Cristo: “En esto conocerán todos que sois mis discípulos: si os amáis unos a otros” (Jn 13, 35). Que Dios con su gracia y con su fuerza sostenga y acompañe nuestra labor caritativa y la llene de esperanza y de sentido.
Con mi abrazo fraterno.
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